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Un encargo importante

El primer día de clases la profe Elisa se equi-
vocó del medio a la mitad. Se dejó engañar 
por el aspecto impecable de Juan Olvidón 
y le encargó nada más y nada menos que la 
llave de la bodega donde se guardaban los 
implementos para las materias divertidas 
como deportes, música y baile.

¿Cómo fue la profe Elisa capaz de seme-
jante barbaridad? Bueno, ella era nueva en 
el colegio y Juan también era nuevo y, por si 
fuera poco, ese día llevaba puesto un chaleco. 
Jamás, nunca, nadie ha podido desconfiar de 
alguien con chaleco. Además, la cara de emo-
ción de Juan Olvidón ante semejante encargo 
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seguro que pasará a la historia. Ver al tímido 
Juan con el enorme llavero en la mano, rubo-
rizado con el tono más fuerte de rojo que exis-
te y sonriendo de oreja a oreja fue increíble, 
tan increíble que sus compañeros se levanta-
ron a felicitarlo con un apretón de manos y 
sus compañeras tenían los ojos humedecidos.

Juan llegó a su casa tan feliz que se co-
mió hasta la última col de Bruselas sin pro-
testar. Esto llamó la atención de su mamá, 
quien le preguntó: 

—Hijito, te comiste todas las coles que 
odias. ¿Estás bien? 

—Requetebién —contestó él, mientras 
enseñaba el enorme llavero—, la profe me 
nombró encargado de la llave.

—¿Qué? —dijo su madre sin ocultar su 
pavor. 

Inmediatamente abrazó a su hijo y lo fe-
licitó de la manera más fingida que jamás, 
nunca, nadie había podido felicitar.
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Y es que Juan Olvidón era un buen chico 
pero definitivamente hacía honor a su ape-
llido: se olvidaba de TODO. Su mala memo-
ria era ya conocida en su anterior colegio y 
su mamá, quien ya estaba acostumbrada a 
los olvidos de Juan, temió que el encargo 
de su nueva maestra se convirtiera en una 
gran tragedia. 

Nadie entendía por qué, pero parecía que 
Juan se olvidaba de todo a propósito. Cada 
vez que se olvidaba algo se mortificaba, pero 
no podía disimular un cierto orgullo que 
sentía cuando se justificaba diciendo: 

—Es que soy un Olvidón.
Pero esa no era una razón válida. De he-

cho, Daniela Rubio era la niña con el pelo 
más negro de todo el grado, Sofi Vaca y Pe-
dro Redondo eran requeteflacos, Pepín Cua-
drado era un tipo abierto y sociable, Anita 
Puertas tenía hasta los puños cerrados, Jor-

ge Paz era un buscapleitos y Ramiro Diez 
jamás había sacado un diez en su vida. De-
finitivamente, esa no era una razón válida, 
pero lo cierto es que Juan Olvidón rendía 
honor a su apellido y se olvidaba de TODO.




